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Cí^ÓNICA ALEGRE 

El tiempo, voluble desde ha

ce días, siorue lo mismo. 

Tan pronto aparece el sol 

radiante de hermosui-a, como 

se oculta tras cenicientas y va-

por(5S3s nub'-is. 

Estas variaciones, se suce

den con una metódica y con

tinua reijla. 
* * 

Y son origen de muchos y 
molestos constipados. 

Que hacen padecer y estor
nudar á cada momento al que 
lo sufre. 

Pues no pueden hablar con 
la ligereza ó presteza que ellos 

desearían. 
* * 

El caso es, que como tan 

pronto hace un calor horroroso 

como una temperatura que re

sulta demasiado fresca, los que 

están constipados no pueden 

sujetarse a ningún método. 

Y tan pronto andan en man

gas de camisa, como quieren 

arroparse con el colchón. 

—Aniceto—dice una espesa 
4 su respectivo idem:—¡Quíta
te esa colcha, que hace un ca
lor de todos los demonios! 

—Sí, pero es el caso, que 
hace dos minutos, estaba tiri
tando. 

—Bueno, pero pasados los 

dos minutos que tu dices, resul

ta que hace calor. 
* * , 
* 

El esposo, obediente y ca

riñoso sobre todo, empieza á 

despojarse de su abrigo. 

Una vez hecho, dice á su ca

ra mitad: 

—¿Es así como quieres que 

vaya, monina? 

— ¡Sí, cariñito mío! 
« * 

Pero el tiempo, que en mu

chas ocasiones, le gusta diver

tirse con el prójimo, empieza á 

hacer de las suyas, despidiendo 

un vientecillo algo frescachón y 

bastante sutil. 

Que hace extremecer al pa

ciente y sensible Aniceto. 

Y le producen escalofríos, 

poco sensibles en su esposa. 

Que se ríe de su flojedad. 
* * 

El rabia y patea, porque, es 

claro, tiene razón. 

Como está un poco delicado 

la menor corriente de aire, le 

hace dar diente con diente. 

Que cuando llega á su pe

riodo álgido, parece un redo

ble de tambores. 

Q u e hace estremecer los 

cuadros y sillas de las habita-

, clones contíg-uas. 
* * 
* 

Un día, fué tal el ruido que 

produjo su tarea, que el pueblo 

se atemorizó, creyendo era un 

terremoto. 

Las autoridades y el pueblo, 

se constitu3't_ron en junta mag

na, acordando salir en rogativa 

pública. 

Tal fué el extremecimiento 

que causó con sus dientes. 
* » * 

Enterada aquella (la junta), 

de la realidad de lo .sucedido, 

formó un consejo para senten

ciar al infeliz Aniceto. 

Éste temblaba de pies á ca

beza, al saber lo que pasaba. 

A tal extremo llegó el temor 

del pobrete, que fué acometido 

de un síncope. 


